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Lunes, 24 de mayo
María Madre de la Iglesia



Lunes 24 de mayo, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan.

Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana

de su madre, María, mujer de Cleofás, y María

Magdalena.

Al ver a la madre y cerca de ella al discípulo a quien él

amaba, Jesús le dijo: «Mujer, aquí tienes a tu hijo.»

Luego dijo al discípulo: «Aquí tienes a tu madre.»

Y desde aquel momento, el discípulo la recibió en su

casa.



Lunes 24 de mayo, reflexión

El lunes después de Pentecostés, veneramos la memoria
de la Santísima Virgen María Madre de la Iglesia.
La gozosa veneración otorgada a la Madre de Dios por la Iglesia en los tiempos
actuales, a la luz de la reflexión sobre el misterio de Cristo y su naturaleza propia,
no podía olvidar la figura de aquella Mujer, la Virgen María, que es Madre de
Cristo y, a la vez, Madre de la Iglesia.
Los primeros cristianos tenían una conciencia profunda de que la Iglesia era su
“madre” espiritual, que los daba a luz en el bautismo, constituyéndolos en hijos
de Dios a través de los sacramentos. Y en esto, los primeros cristianos
entendieron que María era el símbolo perfecto de la maternidad espiritual de la
Iglesia.



Los Dones del Espíritu Santo

 Sabiduría
 Inteligencia
 Consejo
 Fortaleza
 Ciencia
 Piedad
 Temor de Dios

¿Cuál te gustaría recibir en este Pentecostés?



Los Dones del Espíritu Santo

 Sabiduría: ver las cosas con los ojos de Dios,
 Inteligencia: entender las enseñanzas de Jesús.
 Consejo: orientar nuestra vida (pensamientos, intenciones y

acciones) por Amor de Dios y ayudar a otros a orientarse.
 Fortaleza: dejarse conducir por el Espíritu Santo, aun en medio

de las complicaciones.
 Ciencia: contemplar la belleza de la Creación de Dios,

motivándonos a cuidarla.
 Piedad: vivir en una relación de verdadero amor con Dios.
 Temor de Dios: temer ofender a Dios, con actos contra Él, La

Creación y nuestro prójimo.



Martes, 25 de mayo



Martes 25 de mayo, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos.

Pedro le dijo a Jesús: «Tú sabes que nosotros lo hemos

dejado todo y te hemos seguido.»

Jesús respondió: «Les aseguro que el que haya dejado casa, hermanos

y hermanas, madre y padre, hijos o campos por mí y por la Buena

Noticia, desde ahora, en este mundo, recibirá el ciento por uno en

casas, hermanos y hermanas, madres, hijos y campos, en medio de las

persecuciones; y en el mundo futuro recibirá la Vida eterna.

Muchos de los primeros serán los últimos y los últimos serán los

primeros.»



Martes 25 de mayo, reflexión

Jesús hoy enfatiza el seguimiento radical que Él
espera de los que nos llamamos sus discípulos.
Lo hemos repetido en innumerables ocasiones.

En el seguimiento de Jesús no hay términos medios,
no hay condiciones, no hay tiempo de espera. Cuando Jesús nos dice “Sígueme”, o
lo seguimos, o nos quedamos a la vera del camino. La promesa de hoy no se trata
de cálculos aritméticos.

No podemos esperar “cien casas”, o “cien” hermanos, o padres, o madres, o hijos
biológicos, o tierras a cambio de dejar los que tenemos ahora. Lo que se nos
promete es que vamos a recibir algo mucho más valioso a cambio. Y no hablamos
de valor monetario. ¿Quién puede ponerle precio al amor de Dios; a la vida eterna;
a la “corona de gloria que no se marchita” (1 Pe 5,4)? Para los que creemos en
Jesús y le creemos a Jesús, la vida eterna no es promesa vacía, es una realidad de
mayor valor que todo aquello a que podamos renunciar para seguirle.



Miércoles, 26 de mayo



Miércoles 26 de mayo, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos.

Mientras iban de camino para subir a Jerusalén, Jesús se adelantaba a sus discípulos; ellos estaban asombrados y los que

lo seguían tenían miedo. Entonces reunió nuevamente a los Doce y comenzó a decirles lo que le iba a suceder:

«Ahora subimos a Jerusalén; allí el Hijo del hombre será entregado a los sumos sacerdotes y a los escribas. Lo condenarán

a muerte y lo entregarán a los paganos: ellos se burlarán de él, lo escupirán, lo azotarán y lo matarán. Y tres días después,

resucitará.»

Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, se acercaron a Jesús y le dijeron: «Maestro, queremos que nos concedas lo que te

vamos a pedir.»

Él les respondió: «¿Qué quieren que haga por ustedes?»

Ellos le dijeron: «Concédenos sentarnos uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, cuando estés en tu gloria.»

Jesús le dijo: «No saben lo que piden. ¿Pueden beber el cáliz que yo beberé y recibir el bautismo que yo recibiré?»

«Podemos», le respondieron.

Entonces Jesús agregó: «Ustedes beberán el cáliz que yo beberé y recibirán el mismo bautismo que yo. En cuanto a

sentarse a mi derecha o a mi izquierda, no me toca a mí concederlo, sino que esos puestos son para quienes han sido

destinados.»

Los otros diez, que habían oído a Santiago y a Juan, se indignaron contra ellos. Jesús los llamó y les dijo: «Ustedes saben

que aquellos a quienes se considera gobernantes, dominan a las naciones como si fueran sus dueños, y los poderosos les

hacen sentir su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. Al contrario, el que quiera ser grande, que se haga servidor

de ustedes; y el que quiera ser el primero, que se haga servidor de todos. Porque el mismo Hijo del hombre no vino para

ser servido, sino para servir y dar su vida en rescate por una multitud.»



Miércoles 26 de mayo, reflexión

La lectura evangélica de hoy nos presenta el tercer
anuncio de la pasión de Jesús a sus discípulos.
Vemos cómo cada vez el anuncio se hace más preciso. Este anuncio
se da en el contexto de la primera “subida” de Jesús a Jerusalén en la
narración de Marcos. Además del aspecto geográfico, vemos en este
detalle un significado teológico: Jesús abandona el mundo pagano y
“sube” a Sión para enfrentar su pasión y muerte voluntariamente
aceptadas, para luego resucitar lleno de gloria.
Otro simbolismo: Jesús se les adelanta y los discípulos le siguen
“asustados”. Jesús va enfrentar la culminación de su misión, y los
apóstoles sufrirán su mismo destino: el martirio. Según la tradición
todos, excepto Juan, padecieron el martirio a causa del Evangelio.



Jueves 27 de mayo



Jueves 27 de mayo, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos.

Cuando Jesús salía de Jericó, acompañado de sus discípulos y de una gran
multitud, el hijo de Timeo -Bartimeo, un mendigo ciego- estaba sentado junto
al camino. Al enterarse de que pasaba Jesús, el Nazareno, se puso a gritar:
«¡Jesús, Hijo de David, ten piedad de mí!» Muchos lo reprendían para que se
callara, pero él gritaba más fuerte: «¡Hijo de David, ten piedad de mí!»

Jesús se detuvo y dijo: «Llámenlo.»

Entonces llamaron al ciego y le dijeron: «¡Animo, levántate! El te llama.»

Y el ciego, arrojando su manto, se puso de pie de un salto y fue hacia Él.
Jesús le preguntó: «¿Qué quieres que haga por ti?»

El le respondió: «Maestro, que yo pueda ver.»

Jesús le dijo: «Vete, tu fe te ha salvado.» En seguida comenzó a ver y lo siguió
por el camino.



Jueves 27 de mayo, reflexión

“Maestro, que pueda ver”. Una frase tan directa y sencilla como profunda y compleja,
pues encierra un cambio radical en la vida de aquél hombre; una vida nueva. Pasar de
las tinieblas a la luz, de la dependencia a la autosuficiencia, de la tristeza a la alegría,
de la baja autoestima a la plena realización.

“Maestro, que pueda ver”. Somos tantos los ciegos que andamos vagando por el
mundo de las tinieblas sin alcanzar a ver la luz… Porque a veces la verdadera ceguera
no es la ceguera física, sino la ceguera espiritual; esa que nos impide ver el rostro de
Jesús. ¡Cuántas veces le pasamos por al frente, o Él pasa a nuestro lado y no le
reconocemos!

“Maestro, que pueda ver”. ¡Cuán distinta sería nuestra vida si lográramos ver el rostro
de Jesús; el de Ése que nos ama tanto que dio su vida por nosotros!



Viernes 28 de mayo
Dios uno y trino



Viernes 28 de mayo, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.

Después de la Resurrección del Señor, los once discípulos fueron a
Galilea, a la montaña donde Jesús los había citado. Al verlo, se
postraron delante de él; sin embargo, algunos todavía dudaron.

Acercándose, Jesús les dijo: «Yo he recibido todo poder en el cielo y
en la tierra. Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis
discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del
Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he
mandado. Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo.»



Viernes 28 de mayo, reflexión

La Santísima Trinidad, ese misterio insondable del Dios Uno y Trino.
Un solo Dios, tres personas divinas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.

La solemnidad que celebramos hoy nos recuerda que ese Espíritu es
Uno con el Padre y el Hijo, y nos remite a ellos, pues el Espíritu es el
amor de Dios que ha sido derramado en nuestros corazones.

Y podemos participar de esa vida eterna gracias a ese amor entre el
Padre y el Hijo que se derrama sobre nosotros en la forma del
Espíritu Santo.


